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Si bien es cierto que la religión a menudo ha sido una piedra de tropiezo en las relaciones entre 
los seres humanos, no podemos ignorar que también ésta puede tener el efecto contrario, 
actuando como un elemento unitivo. 
 
Es precisamente del carácter “pacificador” de la religión, de donde se desprende la importancia 
que reviste en las relaciones humanas y en el ejercicio de los medios políticos y diplomáticos 
orientados a la consecución de la paz en Oriente Medio. Hasta ahora, las relaciones entre 
religión, política y diplomacia han estado marcadas por la incomprensión recíproca, encaminada 
a la consecución de sus fines particulares, que han oscurecido su verdadera naturaleza. Por ello, 
la mayor dificultad consiste en respetar la autonomía de estos tres órdenes, al tiempo que 
reconocer la fecundidad de sus interrelaciones mutuas. 
 
Los verdaderos cambios en la región surgirán del papel que desempeñe la sociedad civil. De ahí 
la importancia de lograr que toda iniciativa encaminada al diálogo entre religión, política y 
diplomacia, no se quede en un experimento “in vitro”, sino que cale en las distintas capas 
sociales. Son los ciudadanos que conviven a diario, afrontando dificultades y albergando 
esperanzas, los verdaderos artífices de la paz en Oriente Medio. Para  ello, las tres religiones 
cuentan con unos elementos comunes: 1) Unicidad de Dios, 2) Amor al prójimo y 3) Búsqueda 
de la paz: 
 
Según se anuncia en el cartel que presenta este seminario en hebreo, árabe y griego: 
 

“Busca la paz y síguela” (Salmos, 34:15) 
“Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos se llamarán hijos de 
Dios” (Evangelio S. Mateo, 5:9) 
“Es Alá -no hay más dios que Él-, el Rey, el Santísimo, la Paz” (Corán 59: 23) 


